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Salida sobré.u& hacienda. de San Juanico el-22 de,Mmo • 

" 
. Aci:io.n del 24' del mismo. 

; t . • \ 

' Llegamos ahora 'á una" de las des~ripciones de Balm, 
en que se.hacen mas notables la inexactitud, la pre­
suncion y la mentira. Hablamos de la salida efectuada. 
e} 22. de· Marz<? sobre la hacienda d~ San ;r uanicp, dis­
,tarite ~nos tres cuartos de legua. de la cill!iad de Que-
rétaro, rumbo al Po_niente. ' 

Com,o quiera que algunas personas podrán leer este 
opúsc1,1lo sin conocer las .Memorias de Salm, co~iar~­
mos textualmente los términos en que se expresa al 
· mencionar ~ta operacion militar, haciendo en seguida 
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el relato ?e lo ocurrido, para que pueda notarse la to-
tal diferencia q!le hay entre uno y otro. . . 

"A consecuencia ele estas noti'cias, recibí orden ele estar 
con mis cazadores, tiradores y mi batería en el cerro de las 
?ampanas á. las cinco de la mañana siguiente, y que tomase 
a San Juanico. La caballería, á las órdenes del general 
M e;_·ía, debía cubrir mi flanco derecho, y el regimiento ele 
Quzroga el izquierdo." 

"A.sí, pues, el clia 22 estuve listo al amanecer. Los caza­
dores componían la vanguardia, la batería se colocó en el 
centro y los tiradores .formaban la retaguardia. Avanzamos 
s~bre el cami~o de Oetava, el q¡te conduce luego á San Jua­
nico. El camino está plantarlo de árboles y á su derecha se 
encuentra el rio Blanco. A distancia de cosa de diez minu­
tos ~el pueblo, encontramos la avanzada del enemigo, al que 
seguirnos muy ele cerca.. La infantetía1 <JUe estaba .á la en­
trad.a del pueblo, kuyó procipitadamento, y la perseguimos 
hasta-un lugar abierto, donde se detuvo é ltizo alguna resis­
tencz'a. No le defamos tiempo para formarse; grité (( •viva 
~l !:Ji,1;,erf!:!rL'' y ~: f.ªZador,es se arroJ;aro'!!' sobre elhs con 
sus bayoneta.s." V • J L1 • · 

".El M~Yror I!i'.ller,i ut n9s enpontr4b;mos .á la cabeza: 
. mo~taba ~se~dia, . ~~, ~~ p~b~~~o P_ipto, 

1 
sino u~ pequeñ~ ga­

. ra\n~ ~l -~~~ recib1(J una balq, ,en la cabe~~ y ca¡¡/ de rp/!.i­
llas, p_ero <Íl mo-mento se -levantó .y siguió adelante • . Al 
e~~migo, nf ~ ,qustó ~l helado. ~c~ro 1/ hul{ó J 'ta1 

Jnorme ha­
Ctet1¡d~, de ~an Ju(l,nzco, q~e esta á lg, extremida1 del pue­
~lo ?! a clonlle estaba el cuar.tel general flel comanaante en 
gefe liberal." ,l ,' 

"Él regimiento Quiroga, qu( cubría hii flanco i'zq;ierclo, 

43 
!! marchaba afuera del pueblo, estaba algo mas adelante · ele 
mi columrJ,a y llegó antes que nosotros á la hacienda. Efec­
tuó una buena carga contra la caballería que estalJa allí, y 
al mismo tiernpo avanzó, .Mefíá en el llano abierto á mi de­
reclia: .El enemigo no hizo resis-tencia y -se,retiró á los bos­
ques, atras de la hacienda, á la que entramos nosott·Qs. 4.llí 
tomamos p._osesion del despacito del comandante en gefe, con 
todos su~ pap13les, y entre ellQJ un e~tado de todo.el ejército 
f1·ente á Querétaro. P.ero á gran pesar nuestro la artille1jía 
y ma;y"or parte de las provisiones habian sido '!/.ª repar#das 
entre. el efército, y solo tomamos 24- carros con rriaíz, una 
gran cantidad de arnz:as,. muchos bueyes, vaca~, cabras !J 
borregos." 

"A nuestra derecha estaban cosa de ocho mil Ílombres ile 
la caballería del enemigo"_contra lo~ •citales rompí, el fuego 
con mi ba-tería,· que coloqué cerca, ele la hacienda. Mientr.as 
reunimos el 'botín,, protegidos en nuestro flanco i~uierdo po-r 
el regimiento Quiroga y en nuéstro derecho por los tirado­
res, el general Me.jía se colocó frente á la del enemigo, á 
corta distancia, pero ning~no de-Jos contendientes se inqli­
naba á atacar." 

"Oom.o nuestra ea;pedicion ha&ia ümido)un éxito tan bue• 
-no eomo era, posible esperar, comencé, mi retirada, quedándo­
me á retaguardia éon mis cazadores. A donde hay un puen­
te que conduce sobre. un arroyo que cruza ~l camíno de Üf· 

· laya, me detuve par-a poder proteg'er la reti'rada de .Jfe.fía, 
quien cruzaba el río Blanco en un vado á mi derecha.. Al 
mismo tiempo, mi batería; ql.$ eptaba coloeada al otro lado 
del puente, é igualmente la ar,tilkm "del-cerra de las Oam­
fl1/JWS, mantuvier.on al enemigo á una respetabk distanei·a. 
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Al pasar el puente con los cazadores, me encantré con el ge­
neral Míramon, el cual victoreó al batallan y su gefe." 

Hasta aqui Salm. 
Pasemos ahora á decir la verdad de los hechos. La 

idea y pln.n de está salida, así como su total ejecucion, 
fueron eselusivamente propias del general Miramon. 
El pensamiento de tomar en la hacienda de San J uani­
co la gran cantidad de víveres que se encontraba allí 
depositada, segun informes, fué el móvil principal que 
animó al general á arriesgar un combate. Dispuso, 
pues, que lo'Sdos batallones de Guardia Municipal y 
Cazadores con cna tro piezas de campaña y do.~ obuses 
de montaña se encontrasen listos para salir á las cinco 
de la mañana del dia 22, por la carretera que conduce 
de Querétaro á dicha hacienda. El regimiento de la 
Emperatriz por el flanco derecho, el de Quiroga por el 
centro y el escuadron de la Guardia Municipal por el 
izquierdo, marcharian en columna) á. sus inmediatas 
órdenes, á lo largo de dicha c_ar, etera, mientras que el 
5~ regimiento de caballeria, con una hora de anticipa­
cion, dirigiéndose por el camino de la garita del Pue­
blito, y por medio de un gran rodeo, se pondria. á la 
espalda del enemigo, casi simultáneamente con la co­
lumna. que atacarin. de frente. Así se verificó, corres­
pondiendo el.resultado á los deseos del general. El 
enemigo huyó de la hacienda á la aproximacion de 
nuestras fuerzas, sin haber mediado mas de 11n córto 
tiroteo con la guerrilla de vanguardia. La hacíem]a se 
ocupó, pues, casi sin resistencia. En una especie de lu­
neta que se extiende frente al edificio, se situó la arti-
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Hería: la infantería se estableció parte en aqu~lla mis-
ma luneta, otra cubriendo _nuestra retagu~rdia en el 
camino y el resto en reserva. La caballerrn fuera de 
las zanjas que limitan el camino, quedó for~ada ~n la 
llanura en acecho del enemigo que se babia retirado 
hácia el Poniente, fuera de tiro de fusil. To~adas 
estas disposiciones preventivas se procedió á recoJer y 
cargar en cuatro carros que nos habían seguido y dos 
que se tomaron en la hacienda, los :íveres que se en­
contraron, los que por cierto eran bien Pº?~s, .pues se­
gun se nos dijo habían sido repartidos al eJercito repu- " 
blicano en el dia anterior. Tuvimos que conformarn~s 
con algunas cargas de arroz, mai~ y fri~ol; alguna PªJª 
y ums sesenta cabras. El enemigo mientras que for­
rajeábamos, permaneció impasible, y por nuestra parte 
solo hicimos cuatro ó seis disparos de cañon sobre un 
pequeño grupo de ginetes qu~ de~otabau ser el estado 
mayor de algun gefe de carácter. Cu.an~o nada queda­
ba que hacer y reunidos ya el 5~ reg1m1e~to y la c~ba­
llería de Quiroga, el general ordenó la retirada hacien­
do antes desfilar toda la caballeria con los carros Y la 
artillería de campaña. El regimiento de la Emperatriz, 
un batallon y los dos obuses de montaña cerraban la 
marcha. El general se quedó el último. Desde que el 
enemigo advirtió nue~tro movimiento, despleg? algu­
nas guerrillas que tirotearon nuestra retag~ar~1a, aun: 
que sin acercarse d~masiado. Nuestro movimiento fue 
tambien visto por las baterías del Cerro de San Gre­
gorio, las que rompieron sobre nosotros un ~u~go sos­
teni<lo aunque sin éxito. En esta salida se h1c1eron al 
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enemigo algunos prisioneros, y por nuestra parte, solo 
tuvimos ocho ó diez heridos, ignorando los que el ene­
migo haya tenido. Durante esta operacion el Empe­
rador habia ~e:manecido en e~ Cerro de la Campana, 
en donde rec1b1ó el parte del general Miramon. 

Reasumiendo y comparando ambas descripciones, se 
encuentra: que Salm se atribuye la ejecucion de esta 
salida, siendo así que el general Miramon segun lo he­
mos dicho, fué quien 1a meditó y ejecutó :Sasta el fin; 
que es absolutamente falso que el general Mejía se ha­
ya encontrado. en aquel hec.ho de armas, puesto que 
estaba enfermo en su casa; q_ue la artillería que formó 
parte de I-a. columna, nunca estuvo á las órdenes de 
Salm y menos én aquel dia, que la mandó- personal­
mente el coronel Peza, comandante general de la arma 
en el cuerpo de la infantería; que no se tomaron en San 
J uanico sino seis carros con víveres y forrages y una 
manada de cabras, y no veinticuatro carros, ni los bue­
yes, vacas y borregos que él dice; que tampoco se han 
tomado ni un gran número ni una sola arma; que el 
general Miramon no pudo victorear á Salm y su bata­
llon á su paso por el puente, en la retirada, puesto que 
dicho.general, en vez de adelantarse venia de los últi­
mos,· cerran_do la retaguardia; que la artillería del Cer­
ro de la Campana no abrió sus, fuegos contra el ene­
migo, porque no hubo necesidad de ello; que no existe 
ningun pueblo de San J uanico•antes de llegar á la ha­
cienda de este nombre; que ni lo que él llama rio Blan­
co, ni el camino de Celaya, se encuentran en la situa­
cion topográfica que les señala, pues el rio queda á una 
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gran distancia hácia la derecha, y el camino de Cela ya 
se separa á la. izquierda de la carretera de San Juani­
co; que S. M. no victoreó á los zuavos de México, por­
que estos se habian retirado inmediatamente á su línea 
y el Emperador permaneció en el Cerro de la Campa­
ria en donde recibió el parte del general; en fin, que 
bien puede decirse que el coronel príncipe de Salm, 
despues de tener la avilantez de atribuirse el poco ó 
mucho II1érito de esta salida, desconoce hasta los inci­
dentes mas notables de ella. Hacemos punto omiso 
respecto de la herida que recibió el pequeño garañon qué 
montaba S. A. ese dia, porque hasta que él ha usado la 
bondad de decírnoslo, es cuando hemos tenido noticia 
de tamaña desgracia. • 

La accion del 24 de Marzo, que bien puede llamar­
se una batalla, es uno de los hechos de armas mas no­
tables del sitio de Querétaro: sin embargo, á juzgarla 
por la manera con que la describe Salm, ninguna per­
sona que no baya sido testigo presencial, podria apre­
ciarla en todas sus partes y pormenores. No es nuestro 
·intento, como lo hemos repetido muchas veces, dar á 

conocer la historia de todos los incidentes de aquel me­
morable sitio; de ahí es, que vamos á sujetarnos á po­
ner en claro los mas notables errores 6 suposiciones del 
coronel Salm. Cualesquiera que lea las Memorias de 
este señor, tiene indúdablemente que creerlo el general 
en gefe de las tropas; el solo capaz, el solo denodado, 
el solo importante, el solo apreciado y distinguido por 
el Emperador y demas personas juiciosas y caracteri­
zadas del ejército. Por esto lo vemos hablando siempre 
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de sus brigadas, de sus baterías, de los honores y home­
najes que se le rendian, de los apreton'es d(l manos del 
Emperador¡ y en fin, de aquellas tres célebres palabras, 
que aunque no nos dice cuales fueron, le deslizó al oi-

- do el Emperador con las lágrimas en los o/os y tan agi­
tado que no podía ni hablar. iQué palabras seria,n esas1 
Si el prí;ncipe hubiera sido mas galante, las debia ha­
berlas estampado en sus Memorias¡ pero desgraciada­
mente S. A. creyó de mas interes para satisfacer su 
amor propio y para distraer á sus lectores, ·referir la 
curiosa anécdota del consentido falderito, Yimmy, y 
otras del mismo jaez. Pero volvamol:l á nuestro princi­
pal objeto. 

• 
Como en casi todos los hechos de.armas que tuvie­

ron lugar en Querétaro, el general Miramon tuvo· la. 
direccion y el inmediato mando de las tropas imperia­
les que combatieron el 24 de Marzo, así, pues, no ju­
gó el insignificante papel de simple· espectador en que 
pretende colocarlo Salm. El general Mejía se puso á la 
cabeza de nuestra caballería., á pesar de estar muy en­
fermo, y ejecutó la primera carga contra las columnas 
republicanas. Nosotros no somos tan diestros como 
Salm, que podamos estimar con su exactitud matemá­
tica el número de hombres que. nos átacaban. Diremos 
solamente, y por un juicio aproximado, que este número 
puede haber ascendido á unos diez ú once mil hom­
bres de laa dos armas: ~l combate se abrió á las doce 
en punto de la mañana, por el nutrido fuego de la ar­
tillería enemiga, la que cesó de disparar para dar li-
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bre paso á sus columnas de ataque, f.J.Ue avanzaro_n re­
sueltamente sobre nuestra línea de la Alamed::i. y Casa. 
Blanca. Dos veces repitió el enemigo su brusco ataque, 
y otrns tantos fué rechazado con gran~e~ pérJi~as_ ! 
obligado á volver en desórden á sus pos1ctones pr1m1b­
vas. Nuestra artillería, aunque en corto número, vo­
mitaba á. centenares la metralla, y la infantería no dis­
paraba sino cuando el enemigo se encontraba á menos 
de la. distancia de punto en blanco . .A. las dos y cuarto 
de la tarde todo estaba concluido: el enemigo babia 
perdido unos doscie:ntos hombres muertos ó heridos, 
cuatrocientoE! priRioneros, entré los cuales se encon­
traban treinta y dos oficiales, y bastante armamento. 
Salm no hizo allí otro papel que el d~ simple coronel 
de cuerpo, de manera que no comprendemos el carác­
ter con que pretende rev-estirse, dando órdenes á ge­
fes d~ su misma cl~se, como al coronel Madrigal, gefe 
entendido y valiente. El coronel Miranion no manda­
ba igualmente sino su batallon, y si se mantuvo con 
él en la Alameda, fué porque allí se le mandó perma­
necer: en ese lugar, bastante_peligroso por cierto, cum­

plió con su deber. 

Salm reprueba á este gefe porque no le gustaba ser­
. vir á las órdenes de extrangeros: en nuestro sentir, el co­

ronel Miramon hacia perfectamente, y mas aún, tra­

tándose de una persona como Salm. 

A pesar de que el enemigo avanzó demasiado cerca 
de la casa Blanca, es enteramente falso que haya ocu­
pado el granero ó troje de dicho edificio. El cadáver 


